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^ tmm^ 

qiieja^ i^especto á la omoimod^ liber-
t)|4 d«»,flue gozaorahora mái que 
lUfOC^ ̂ ífifirtas y dete^rniioaflasjiiuje 
t ^ qj^t Pí)r SU e*pe(4alísiBft<? g^ner 
f}P(, vi4a estón ai)solii,tai|j|Bnte . sv tu í 
das d l̂ trato social. . 1-

Hoy, á ciencia y paciencia de 'os 
eocargados de evitarlo, \ ululan por 
los lealros» cjaematógrafos. paseos, 
por |o^ sitios, eoíia, ,pi |s concu/jUdo^; 
codeándose con nuestras esposa» y 
COP, nuestras hijas, en promiscuidad 
irritfipjle y yeirgonzosa, "í». sitin^niero 
de fsas dcsgi;aciadas que bticen del 
vicio una industria sin r̂ spĉ to alguno 
á las leyes y reg'annentos que lo pro* 
híben. • _ _,, ,.,.,., 

, Coa;̂ 9 ew;s**«* aplualmenle up» .R* l̂ 
c^deo muy reciente por cierto, dicta­
do ppr el Sr. La f̂ if rva. reglamentan­
do IQ.S aclps públipos 4^ psas desg^a-

j;indas y.ptpl^iiJépdoie^ qpe tjtagî o t)** 
tensíble alarde de presencia eq cier­
to^ silipf, QOSQlrog l!afi|,aqios Ip aten­
ción de ti,ue9Ífi;4sjluW«"id8des,parn que 
con todo rigor apliquen la parte (fis^ 
positiva de diclia Real orden, probi-
biéndoles'éiertoi actos que la moráis 

• ^ f t K t e i ' r t c i f e w : ' " ; • - • • ' • " * • ' :'• j " 
*Asl%í|J(éfltrróá quié kncerfa, atít)es|de 

que las persoti^k (Ktséñbs fe^ia^ Íi^ 
^'e«¿tof*#%*l»4't4'^¥ÍSfe" <#;8óttyurr^ á̂  
' Ibfe'feii^bsj paseos y otros iftíoá i)ú-̂ * 
"blifcos. 

- ' . i l i , n I t i . • ¡lí 

Situación tan extraña no puede dar 
ibaenos resoltados y no está lejano el 
díaen que rt<!éonflfctó marroquí se 
ofrezca nuevamente con caráeteres 

»4é urgencia qtré'iínpODga procedi-
^'ientos ife eUergia. 

(I 

A^or» qi^ parece más a,te«i;ip̂ ,(líi la 
HreiPi9íjipí>9Íóp,de.Europa re^p^ctp d̂e 
Mfirru^ 9̂f,ĵ Sĵ <;VÍ?ndo empieza 4 ^er | 
grave l̂ jpjo,|t^ftí. ^leripr ^el imperio 

,„,poj;|er^fr|caíiQ, ,,.;,,„ ^ . „,,., .-
El cpoíl^p de 5uU4n^o h* rwpeilW 

las di ñcultades de esa política, ^njlés 
al C9I»U»rip¡ c^líe «MW ĵq^uSiJas ha 

^ e^fl^jfr^i^dftjforflu* :Mí>leri %ftfl |na! 
u,H'•?,^9nW°l•5.!«ífH^a«»Óq. „i • 

,,,j I^o?|¡8íipjl«npli,fnjs,t#qljo tífíb^^iloií 
>P?rmfiíí9uní>^$|r ^ njj^jíp^p^^,^S^R,, 
41» 9u<»̂ f)(lQ? dfi fF- ^f^vpl^pqif «ion 
jpSi^Mqpeo^.ijt esM pfox^ce, JíR<,nia-

En más de una, pcasión nos hemos 
OijMpado dpi »ineií¡ftr fenómeno ; que 
ofrece nuestra vida, eoonómicA,! tan 
anómala y taii'aiogularj que jiendo 
el país español productor, gran pro-
duCtbr, diarHcujós los más 'iieceaa-
rios á la vida,'sea ése mismo jiaís hoy [ 
drindé la existencia sea más difícil á 
causa precisamente del alto precio 
que han alcap^do esos rnlsmos ar­
tículos que produce en tan gránele es-
cfsía', cdftio sofi el p̂ rf, la carne y 
6 t í C > S . ' • '-

Y no es esto sótoj sino que eú po­
co^ años, íiollcgáñ á doce, cuantos 
c^bj«tos son,|nqtivo 4e tráfíop h^n du­
plicado, cuando menos, su yalô '̂  eri-
tfif. iioíiot,f06< La meaop causa da mo­
tivo á piOpi«urios, alro»cenistast;ten-
deros ytrañcantea para encareai^r sus 
propiedades y :g<ét«ro*i y, Idego, 
cuando la causa se modfftéa ó dftSapa-

ífMdá.Itisttifecios no bajan ásu medida 

#nte<wí;»j«itt<? fim.m ^ ^ ^ m ^ eil eí 
«ive l alcf^niiado^' pr^p^rados si^qapre 
.á^gfrar iin nuevo aumento» , , 

QrertqnMnte qme tdíl Pódéres-plíbUr 
eosytlosiMonilcrpio»'U0neiíi>, ^ r su 
abandono, una evidente c'óHipIliñdad 
eti está crisis, que ha desatado todas» 
las codicias; feottVirtiefldo ál pueblo 
consumidor en granjeria de Ifi que 
¿a^Atti qui^rekíládén^piartélÉin 
do sobradamente en ia libertad de cd-' 
ttMitfto y en lo»' «fectos %<e¿dkdores 
delaeümpetendlayrfircfltnttl, íáitáhoy 
eft'hüííátiió meidadtí; pero' de iib* ra^. 

M»<filtadiiy«n,btd1QB {^zo^, y4i lo 
ilí,enftQs 4ich9, y hoy lo rppetiqaos, s* 
imcMtvead»! on<»ina< uaa(')Qu«stióOj lo -
da i t ia talaaagtiitiid, fl[ue ha d* &er 

de su dignidad de hónibre: la alimerl-
tación, iel tfaje, la casa y lá cuitara. 
Todo hombre que trabaje, cualesquie­
ra qué^y» 8U oíféld y sü inteligencia, 
tiene derecho á posteé r jíro'pbtícldrtal-
flAénte.eii mayor 6 nieHdf- bántidad 
tales' cosas. Y ho es estb una doctri­
na anarquista, ni Socialista, ni' revo-
futcionálrfá, ni tolstOia"ñ?ií és tfña doo-
trinl etítítrkméríté burgués , dé bbr. 
guesía civilizadá'y ctiital 

<• Í : ; •:•• Tif NIUR. . 

Con quien hiás ha probado el desti­
no su ironía, ha sido con el ISr. femi-
HóFaval, célebre oculista francés, que 
SÉ^quedó tiegtí á'ldá62 años y que 
ahOti se dedica i tfhseñar á otros á 
hacer l»s mismas opéráciofaesijue le 
dieron faúiaén Europa. 

No mebos úétableiéomo ciego, es el 
fratofcés M Ctimlllé Lemaii^e, que tie-
delBícar^Éíra dé árqüifectb y trabaja 
como si diáírutase! de la'¿ista. 

En España hay un excWlente peri¿-
dico El 'Casfeí/c&íóí, dirigido pidr un 
ciego: el St; ílodi^ígaez Ktaifia, hiérma-
no del ilaStíe teéüitíd. ' 

«nayidüíciidebonlurM'iay evitat ius ^" 

A dná de las amigas particulares de 
la Reina de!Rumani9,18 barobesa de 
Kraninchféd.se ie dubló repenlinamen-
<id la vista estfliido e(.cribÍQndo; unos 
versos y quedóse á los cinco años 
completfiíneate ciega; domin^ ^u des­
gracia liasta el puntp de que después 
se bacía la ropa y sus sombreros sin 
auxilio de nadie. 

Ciégosfcrán los poetas Homero, Mil­
lón y éí célebre orador 'í'á îvfcett. 

• Él mfédico Idglés Dr.'Caitrbell es 
ciego y, Siii- embargo,'ítaoiíitaf á caba­
llo, rema, hace éx<íu(<sionés de bici­
cleta yy pori iacreible que parezca, 
basta ha llegado á la> cima4etMon-
;tMan|!̂  OQM «üfi Qo pHedeo b^sooar 
jpuflias persoR^Sfiq^yista., , 

, ü k o ciego iiigiéa,^M Jamea Sna-
pe,ibuoiun.xecortido,á fjié de cerca, 
de n ( M S M ) ^ ^ a Í Í I s á través de 
Inglaterra. 
ví í ínfi l mismo paíf hay otro ciego 
qq» m magistrado y i4^s«tQpe{ip sú 
cargo á las mil maravillas. 

Últimamente ha llamado mucho la 
aleociiúiff Wallcer, uo ne&ro^ bailarín 
que ha trabando en víirio» teatj-itos 

^T.i dejLondres. Quedóse ciego repentina 
mepte por aíroíia 4el nervio óptico y 
Mjiuvoá piloto 4e volverse ioeoiante 
la miseria que se le venía encitaai Pe-

,CQ8e|le ocurrió que «ÚQ podía'bailar. 
CaiBOt ti»ae los ojíns coflipai viec^, no 
dijo nada á los empresarios y de este 
nodo pasó dieciocho mese» ganando-

en ana 

* tt"a6t;«Mé»ta>les éfócíto*. * 

ólítfbaá tíaía tóPé^tlV ett' p^o^ 
.s .4f¿íeb9l4ía,p|á|,ó,fnspBs ^ í f i i t e s 
, J¡l |ropii.f o, p^Tec^.:inq^i|^jiW^pOt ...>,,.,,., ,,r ,;,.(, ,.^...,i, ,¿.... -..î ^ -.j-r,; „ 

t í e n ^ e ^ O a ^iMVO'Vrníyft S!»%i: #g>fJ^^P^?í!^.9H?^^P ^^í*!^»*'?, ° ° 
dad, se dé el caso í|p,g|i^ ,4jil0, |95if i te ""^ ~" " — 
C,9Q ll^Rpyo f,í?fffPlW) de Íf»| íPot|n 

' E l pueplo.de Marruecos es cada día 
más désatecio a. Francia, y,en cambio 

' návnscln mas y.mas sus.lazos de siQi-

en circaO|stancia^ pprm^les sería miiy 
- i^ifc{B|¿8d_párá nuejstr^ innuend en 
• Sl^6íte alffitánó, pueáe'syr'óngep fie 

complicaciones en los momentos ^c 
taales, supuesto que Francia y Esda'' 
ña, como maofiatarias át¡ Euro|B, 

' , Í P ^ W 8̂ más gí^rífi^ m W^-^ tidí en %|-f,̂ pQf, ^, y^'^^m pfo-
, , Í5 f ^sfl^íPosUai tq^o ip <?pp|r|»r¡p, pie-

ffivXUi de est^r 4 l)¡ep .con J a s po í^-
"'^^,í^^^ ̂ 'ciitíte^ ei^|r»^lp^ fpríi.,?:oo-

'̂ êrfk, Cfiimo jo^ cau t̂̂ l̂ltea ¿je AIJI , xui-
' ' D a . . , , • , . j ' > •.. 'i 

Sé|icotttb quiera él problema de 
•* = '-^Ií4ÍitVu4p"^e^ ^^-tóplitóV'Eiiro^a': $0 

'c«,tisigüe éiitds dé niiifĵ úh género y lel 
' iSüItíSd en ve« de ápb¡|̂ ay?é en éí amor 
'^'" pueblo tiene q\i^ aBrmííir su trp 

II 

fA 
•híl: 

ei átpistkd^ d^étf. ropí 

.W«9 íí« í?WI ,̂?^ îíl̂ W«Gaf ,qVft„Pf«-
ÍHep,;^ njq(ii#fi^aiSifOír,4rl?jlifg^ lie 
gobierno, sino de un dosatAmjÍQntl» pe. 
codiciA&nOtUoatcyDicUaátieinpO, y de 
tiif. esptrtttt d»*grM^etf& qtw ha inva­
dido todo 'na«U^¿ tvftlioo diiteietci|il. 

1 Obiftra-íébt» ^Mfau^M ^drfn^^n. 
no^l^y 'más'ái^a'^üé'Tá lttíd6á social, 
opdtileúdb á ésk cotiíabulkción iáe la 

sumido-
irtisif fa cdbíié^adólí'dé btftta^os U 
y«ii' fd^áédá á'iHVir del pi'ébia dé|)u 
l^íalíajo, sea sueldo di Jqríf^,]^rq|ie 
eptí(í»te,«sci4r^ini«in^ jto^al dif,cijaia-
tqpecp«taino8 p»j^ viv|r, d?e»4? la 
qâ fk hast» «I pan, siMo «I t rab^ 'q j i e 
«a la positiva (oente áa la riqaez» i^a-
cional, no se maatiefa» eh g«nerkl á 
la altura de las itecMidad^as t|tíe hay 
qué llenar dé la Vida, ' ' 

Donde el tfab^jo ae paga ¿alto 
p1rétStî ktii(ibr«á |idC(»4ti# Îtf vida sea 
cara) y sin embargo^ el signo de ci-
<«iHxaició», de aprbidtnáción á la jus­
ticia soéial^qué la Civilitácidn rió es 
otra cosa,—está en la prodtíéción in­
dustrial barata, éii lá mano de obra 
cat^ y ep la fácil ^dqutsiótÓQ de los 
productos y de la^ cosa^sq^ue el l^pm-

Un .famqso dibujan^jl da yates yan­
qui, qué trazó los plaqos de ios dos 
barcbs qáe se disputaron la Qopa de 
Ám^ica, es ciego también. ' 

La Sociipdad de Agricultura de Ber­
l inés lamas .inoportaptes de Alema­
nia. La misif^o que desempeña es 
vastísima, y su esfera de BiCción abar­
ca todas las pamas de la iadustria 
aK^4í^í«^Iu3P«|(|o l^ ganadería. 

ratky tiékffi'camente los nuevdíf 
problemas de lá agricultura, difun-
dierídd sus tiíibajos, con carácter 
práctico, entre siis asociados. Fun(Uda 
éñ 1883-84 con iSá'piiembros; se ha 
desenvuelto rápidfimente, al punto de 
contar hdy con ¡16.000 individuos, 
profc^dej^tes de todo «I itnperio »le-
máo. Enj^f; 4^c^ flúnaeirp figuran 
058 focigs <sf^\^i|i^r^*, y,fneríi8Í á 
su prud«^te y «certada adminislra-

icióin,. ha. llAgadoiá acumular pesetas 
oro 2. 975000, pi f t» ée laá oüalos ha 
empleado «n la oonMrucctóa do un 
vasto y herhiosó edifido én Blerlínj 
qiie conátitüye su Vééldettcía oficial. 

Uno de los departamentos más 
importantes déla Asociación,*es el 
dedicado á la crfa y alimentación del 
ganado, organizado bajo la d^r^cdón 
de técnicos, pf>tabl(S8; dedicase al es­
tudia de ciieit^nos relacionados con 
la ganadería, comunicando sus infor­
mes á todo» los soeiois interesados. 

Sólo las compras anuales de forra­
jes y ovrbs pistos han llegado á al­
canzar la fuma dtft doscientas mil to-

• n é l á i d á í ; '••' _• "•'"•••"• ' 

' £stka Coáás serlas, grandes, npbles, 
desint(:fesada.s, son ras que nosotros 
fplaíídy;lam(Os pp nuestro país, Mcié-
r^las, quien las hiciíira. , 

lNT:ROI1fO 
-^Compare se quié oslé convi­

dar?:. —'• •• -'. ;:i.' 
Dejeme oslé, que'no está el «liorno 

pa bollos, ni ia Magdaletia pA^jacer 
puntilla de bolillo. • > - ) 

¡—•¿Qué le sucede. .? 
—Que estoy sin dos mofas, dende 

que tocaron á aleluya y ademasUengo 
un dolor en la corpnilla (té 'lit urlima 
quiiá del lao izquierdo que 'mi está 
iiacíendo yesca. i >/u» 

-^Eso será «nrritación. 
Tal vez lo sea, porque tengo la san­

gre más negra que el bonete dé tin sa-
cr!.<itán 4e pensar con la raffla pata 
que ha comensao la tempolrada'bufo-
Cómico taurina de la ptrsettte t«tgisla-
tura. ••" •''''' '• ''• • < • ! ' 

En San Sebastián e) ¡astro que co­
bra las seis mil y picO der a'tá 6 sea 
mayormente «Machaquifo^áiifríó un 
punlaío que lé há obHlíaÜb á^medar 
en los andares, ai propio Rdmttüones, 
eu Málaga recojió utía córriá ét «Fru-
titos» quedándose e Ift pierna domo el 
tubo de un quihqué de petrólfed*. <El 
Cocherilo de Bilbao», éh stít' propia 
tierra fué cojido, yébCaminab á la at­
mósfera, para hae«í#Ife Cbnipfetefücia á 
\6i mdrcigüillos recffbieodo de {Híopina 
una herida qtíiei paretífa dhk Kílrnilla 
ecottómica; en Algedfüs aiiuMbrenito» 
SIB te Caibbió el ctt'dr d» c M i tíe un 
atracón que le dio ün tdrO qué habla­
ba el Esperanto; fil «'Rondefib» lo 
mandó otrO toro e n ' Víillítdolid, pá 
que tuese á «rondar» por fe'f)T!iibtta de 
San Pedro y Cuando regresó dé< viaje 
foé al hule cotí una herida de áÜ)almo 
como el caramel; y el bánderilléío La-
borda en la plaza de Zai'agoiíéí'fué co­

jido por un toro resultando tan desfl-
.guradode cara y de ropa q î» tiesta la 
^tifrrero que presenciaba;la||lesta en 
«nJíŝ t'CO, sedeiRiayó^coMlítin «ato 
acosao por el hambre. Le digo á osté 
compare, que ya no hay toros ni tore­
ros, ni arte?, ni qíiietí ^enga dos pese-

itas.- • •- '•:••'''••' • ^ • ' 

—-¿Np vá oaté á la QQfri«4, .̂  j 
triiSi estoy á do» velas»!como le he 

dicbo á osté antes. s 
—¡Por eso no lo deje, pqes pnecisa-

., méate he venio á buscarle para con-

'0i' •:<M.rS(tYiM¡^'Sl^'i .^íidV.i, 
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sin gQArAfaáy cüb BU palabra, coostifóída prisio­
nero. A Us cuatro »upo que «i rey babi» prometi­
do si JaetiziaJdáyoi;'de no pronnnoi«r su fallo 
BÍ^ haber él misnííb interro¿aclo al aooBsdo. A laa 
ciífcb áferignó pne el rey había reepondido á Gi-
liesflla ^ 6 el tigtiieDtS día en' toda Órañadá se 00-
iíboei'fá̂ l̂ lalldi í 

Era/paeí, él<«igalénte día cuando el fallo sería 
jírotíoiiíüádé; Este Wló, ¿cuálBerfat 

Dorainté Ü nóclié úii roído vago, pero terrible, 
llegó balita ella. "• 

' 'SéfléKá'etilaciádad (y ala verdad se codteu-
tabad con dacirlo/̂ 'aró nada proba1>a (300 la ooaa 
fuese teal); pftdedaftn'la cíodad qne el rey habí» 
eBorito al Initicia Mayor, y le había melñdádo ha-
eer levantar caaadie llágate la neic^e án 'cadalso 
«nía placado joi Algibea iPaira qdién era este 
cadalso? Bl rey haMv'viaitado la» cárc¿lea COA don 
iBlsro, y no había htcho iuá* que gracias. ¿P»ra 
qaien, pnei, eete cadalso, al no erá para D. Fer-

. nando? . • / , „ • . • ... :! 

, ¿rPero, era verdad que esa orden Jtabieae sido' 
dada? 

Viseóte «e enoatgó •'e tener aobre este pnnt« 
nna reapnesta positiva. Velaría toda la noohe, y 
AO pasaba nada en la plaaa «le loa Aljibes qae no 
lo Bupiese para pa,ia daronentá á'en UVM, 
. -Cereal laa,aaevede bk noofa« aSlifr d«la casa; 

mvntOB parecía probar macha más afición á ver 
en el porvenir, q¡je caî sajiole» «n ^p%i^. If fifW^o. 

—«ineiilla^dyp. ,̂  . ., , .̂ .."„:,,; :,^,_ 
—Sí,8Í, Gine|ll)ja,i^^m(»r41ftj<í7«ífi, |#liz oon 

ha,ber sido recoqooidt. 
- r ^ b e a qae ea t»<>y ó.ffl^tüm», »1 §J|H)^o lo 

retarda, dijo <9Í r,̂ y parándftae^f|^nt^ 4p G îĵ eitlia' 
cnando recibiré el mensajero dí,íff»^()tqrt?,, 

—¿Qaé ineii8B¡ere? pra||untó j3in̂ ailj|ĵ f 
—El'qñe vendrá 'Á ananciarine á, quien, entre 

Francisco I 6 yo, pertenece en este momea lo el 
Imperio de Alepiams. ^ 

— Dios bagá que leaia vq*, aefior, áüo Gineailla 
— lOhí BÍ Soy émperaddr',*"̂ x6lamó'ĵ ^̂ ^ 

pricipiar^ por volver á tóm^t 4 ^^^pKfi 9°^ he 
prometido al pap»̂  á ttaiía^ ^áf ^e. cedido á ia 
Prancia; la <berdeBa que he... 

Observó que continuaba diciendo en aljia voz los 
pelHámietit(M'(lae'le agitsbáiilUtel^or'liúiéiile, y que 
no estaiM sblo 

Palló búa mano pot án frente. OitféiliUa aprove-
ijüó esa'mottjeíito de Blleiifci¿! ^ ' '•' **' * " 

—Si ves sois emperador, itehalí'óf«'grÍ¿íSa, se-
S o i ^ d i j o . " ' • ^'"''•^- • ' •'- ' - ' • ••'•'> "•••*' 

>:'-̂ ¿Gra«lttT4á''<lnien? '•• '^:>^'' •.;;*. ¿i, 
~^Aet;'áPeituattd*, al qtie ÉSÍM»̂  á" ei«*t>("r el 

cusí saplicaré hsita el fináis mis«dfá(F(} »i> 
«>>̂ l4l<1MÍq qna:lxaíida<U>'aB»bofai«dav1i sa ,p$^ 


